UN PAISANO EN TIERRAS DE CANTABRIA (IV)

Por Roberto Balboa
Continuando con nuestro viaje que ya va tocando a su fin, nos pusimos en camino de nuevo hacia Llanes, pero antes era parada obligada visitar la “Fundación Archivo de Indianos” en Colombres (Asturias).

El palacete donde se ubica fue construido por el emigrante a México don Íñigo Noriega Laso en 1906 y lleva el nombre de “Quinta Guadalupe” en honor de doña Guadalupe Castro, su esposa.

El palacete es impresionante, destacando sobre una pequeña colina, llama poderosamente la atención del viajero el color azul de su fachada y su típica arquitectura indiana, propia de la cornisa cantábrica.

Pero veamos antes una breve reseña de quién era don Íñigo Noriega Laso.

Nació en Colombres en 1853, emigrando a México en 1867.

Se trata de uno de los más importantes empresarios españoles en el México de finales del siglo XIX y principios del XX.

De él se cuenta que alcanzó fama ante el gobierno de la ciudad por oponerse a la ley que ordenaba el cierre de las puertas de las cantinas a las 12 de la noche, por lo cual se vio forzado a quitarlas en su establecimiento.

De entre sus empresas destaca la desecación del lago de Chalco, del que haría una gran explotación agrícola, en la que trabajaban de 2.000 a 3.000 obreros.

Además, era propietario también de otras muchas haciendas, minas, fábricas textiles, ferrocarriles, línea de vapores, etc., y fundó en México las ciudades de Colombres y Ciudad Reinos.

Para el cuidado de sus propiedades disponía de un ejército particular de 250 hombres.

La buena estrella de Noriega se apagó con el triunfo de la Revolución; expropiados todos sus bienes, falleció en la ciudad de México en diciembre de 1920, en el domicilio de una de sus hijas.

El palacete, una vez fallecido don Íñigo, pasó a dedicarse a Casa de Reposo y Hospital de Sangre. Fue adquirido posteriormente por el estado español y dedicado a Centro de Auxilio Social hasta 1986. En 1987, por iniciativa del Principado de Asturias, Caja de Asturias y la Universidad de Oviedo, se destinó a sede de la Fundación Archivo de Indianos.

En su interior se han reconstruido algunas dependencias con mobiliario de la época, que ofrecen al visitante un reflejo de la “casa indiana”. El resto del edificio está ocupado por una exposición sobre los distintos aspectos de la emigración: la salida de los emigrantes y los puertos de destino, los grandes centros sociales de la emigración española, la añoranza de la tierra, etc.

Cuenta la Fundación con biblioteca y un importante archivo documental sobre los centros asturianos de México, Buenos Aires, Cuba y otros.

Continuando con nuestro viaje, comimos antes de llegar a Llanes y, como la comida había sido copiosa, a base de “fabes con almejes”, dimos un paseo por el puerto de Llanes y visitamos una iglesia, cuyo nombre no recuerdo.

La Villa de Llanes, monumental y marinera, cuenta con un gran número de lugares de interés. Destacan su casco antiguo declarado Conjunto Histórico-Artístico; el puerto, donde se encuentra la obra “Los Cubos de la Memoria”, creación del artista vasco Agustín Ibarrola; paseos como el Paseo de San Pedro o la senda fluvial del Carroceu y playas como Toró, Puertu Chicu y el Sablón.

La historia oficial de la Villa de Llanes se remonta a comienzos del siglo XIII cuando obtiene el Fuero de Independencia bajo el reinado de Alfonso IX. Es entonces cuando comienza la construcción de las murallas, el Torreón

y la Basílica de Santa María.

Fue un puerto relevante en la actividad pesquera entre los siglos XV y XVIII gracias al comercio de la sal y la riqueza de sus bancos y caladeros de pesca: ballena, sardina, merluza, congrio, caballa y besugo entre otras especies. A finales del siglo XIX, era un puerto comercial y de cabotaje de bastante actividad debido a la dificultad de las comunicaciones terrestres.

En la actualidad tiene 4.550 habitantes y es un importante núcleo turístico que cuenta con una variada oferta en este sector. Existen en la Villa más de 900 plazas de alojamiento distribuidas en 12 hoteles de 1 a 4 estrellas; 6 pensiones y 5 establecimientos de apartamentos turísticos, además de un camping con 538 plazas más. También hay que añadir 41 bares, 6 cafeterías, y 34 restaurantes con un total de 2.022 plazas.

De todo ello, podéis deducir que es una Villa eminentemente turística y que lo es por mor de ser una preciosidad en el más extenso sentido de la palabra.

Si decides pasar tus vacaciones por esta zona, algo que nosotros no hicimos, como siempre por falta de tiempo material, y que te recomiendo muy enfáticamente es la ruta senderista del “Camín Encantáu”, un viaje de leyenda por la mitología asturiana, cuentos y leyendas que llegan hasta nuestros días.

Cuélebres, xanas, trasgos……….¿De verdad crees que no existen…?
Disfruta de un viaje a través del tiempo en los que la imaginación del hombre y su respeto por el medio ambiente van de la mano.

Por no alargarme demasiado, sólo os enumeraré las etapas:

· La Reunión de Trasgos.

· El Jugador de Bolos.

· El Sumiciu.

· El Hombre del Sacu.

· El Pataricu.

· El Diañu Burlón.

· El Nuberu.

· El Segador.

· El Cuélebre.

· La Llavandera.

· El Busgosu.

· La Manona.

· La Castañera.

De vuelta a casa, anduvimos buscando el “Ídolo de Peña Tú” porque nos habían contado que estaba en un sitio con unas vistas maravillosas y que tenía unas pinturas rupestres muy raras e interesantes.

No sé cuantas vueltas y revueltas dimos hasta que al final lo localizamos. Subimos buena parte del camino en coche, hasta donde se pudo, y después a “patita” otro buen trecho y en verdad que mereció la pena buscarlo aunque sólo fuera por las vistas.

Un documento singular de 1712 sobre la delimitación y deslindes del lugar de Puertas de Vidiago, en Llanes, alude como destacada en el paisaje a una roca, llamada indistintamente Piedra-Atuna o Piedra-Tú. Dos siglos más tarde, era conocido el lugar como Peña Tú, piedra en la que se hallaba el dibujo al que los lugareños denominaban la "Cabeza del gentil". Tan extraños nombres y las leyendas sobre la peña y sobre los fabulosos tesoros ocultos en sus inmediaciones, animaron a su investigación arqueológica en 1914. Desde entonces se conoce a Peña Tú como un importante lugar prehistórico, dominado por la imagen abstracta de un individuo: el supuesto ídolo que pronto dio nombre popular a la roca y a su arte. 

Después de darle unas cuantas vueltas y tirar un buen montón de fotos, pusimos rumbo a nuestra parada y fonda, ya que al día siguiente comenzábamos otra etapa de nuestro viaje y había que hacer bastantes más kilómetros de los que normalmente hacíamos. Nuestro destino era Sepúlveda.

Teníamos la opción de volver por la A-1, por donde habíamos subido desde Madrid, o coger la A-67 dirección Reinosa. Al final nos decantamos por la A-67 con el objeto de ver otras tierras y bordear el embalse del Ebro, pero puestos en carretera vimos que íbamos a pasar muy cerca del nacimiento del río Ebro, por lo que sin dudarlo un instante decidimos poner rumbo a Fontibre, muy cerca ya de Reinosa.

No tardamos en localizar el nacimiento, pues está casi pegado al pueblo; tranquilamente se puede ir andando desde el pueblo y eso fue lo que hicimos. Tras las fotos de rigor continuamos viaje, parando poco después a comer en una venta de carretera.

A media tarde llegábamos a Sepúlveda y tras instalarnos en el hotel que ya teníamos reservado y descansar un rato, paseamos por su centro histórico.

Ni es mi intención, ni hay espacio suficiente, para hablaros con detalle de esta importantísima villa medieval de Sepúlveda, cuyos albores se sitúan alrededor del año 1000 a.C., pero si os enumeraré al menos sus principales monumentos, que son:

· Cárcel de la Villa.

· Iglesia de San Bartolomé.

· Puerta del Río.

· Iglesia de Santiago.

· Arcos de la Judería.

· Iglesia de El Salvador.

· Casa del Señor.

· Iglesia de los Santos Justo y Pastor.

· El Postiguillo.

· Casa de los Gil de Gibaja.

· Ruinas de San Millán.

· Santuario de Nuestra Señora de la Peña.

· Casa de los Proaño.

· Puerta del Ecce-Homo.

Yo os recomendaría seis paseos muy agradables por esta villa, en los que podríais ver todos esos monumentos de una forma ordenada, y son:

1. De la Plaza del Trigo a San Bartolomé.

2. De las Trampas al Barrio de Santiago.

3. De los Arcos de la Judería a El Salvador.

4. De la Casa del Señor a San Justo.

5. De San Millán a la Virgen de la Peña.

6. Del Campo de la Virgen a la Plaza de España.

Esa tarde estuvimos informándonos sobre el Parque Natural de las Hoces del río Duratón en la oficina de turismo, pues pensábamos visitarlo al día siguiente.

Con el calor que habíamos pasado en Cantabria, esa tarde nos hizo casi frío de invierno, de hecho, nos sentamos tranquilamente a tomar unas cervezas en la plaza y no tardamos mucho tiempo en marchar; íbamos de manga corta y el frío arreciaba.

Cenamos en un restaurante que nos dejó embelesados, ya que su terraza tenía unas magníficas vistas al río Duratón y a las primeras de sus Hoces.

Al día siguiente pusimos rumbo a la ermita de San Frutos, justo en el centro de las Hoces del Duratón. Tras llegar en coche, tuvimos que andar un buen trecho para llegar a la ermita propiamente dicha, pero las vistas merecieron la pena.

La Ermita de San Frutos es inquietante y misteriosa, en un paisaje de inusitada belleza, es el mejor lugar para contemplar las Hoces del Duratón, con un paisaje de grandes cortados, con el aleteo de los buitres sobre las cabezas del viajero, con el río que transcurre mansamente y gargantas horadadas por cárcavas y viejas cuevas de eremitas.

¿Cómo llegaría San Frutos hasta aquí?. Esta es la pregunta que se hacen los viajeros al pararse frente a la ermita y comprobar lo aislado del paraje, el inquietante silencio que sólo deja de serlo por obra del rumor del agua, el viento y el aleteo de las aves. San Frutos debió pensar que para encontrarse consigo mismo este lugar reunía todas las condiciones imprescindibles para el recogimiento.  

Y aún hoy las reúne. Para hacer la prueba basta con sentarse encima de cualquier piedra a contemplar un paisaje irrepetible, en un ambiente que propicia la supervivencia de las leyendas que existen sobre la ermita. En el ambiente, entre hoces, tajos y gargantas, se hace presente la leyenda según la cual San Frutos se enfrentó con los moros, trazando con su báculo una raya en el suelo a modo de frontera que nunca debiera pasar el infiel, tras lo cual se abrió una profunda sima que separó a moros y cristianos.

La ermita fue fundada por el Santo que le da nombre, patrón de Segovia, y sus dos hermanos, Valentín y Engracia, en el siglo VII. En este lugar se retiraron para llevar una vida contemplativa, allí murieron y fueron enterrados.

De la ermita, románica sobre base visigótica, puede visitarse el exterior del templo, los muros de las antiguas dependencias del lugar, la capilla en la que reposan los restos del Santo, un pequeño cementerio y, en general, restos de lo que fue un lugar de recogimiento que dependió, como priorato, del Monasterio de Silos.

De verdad, un lugar impresionante.

Abandonamos San Frutos y nos dispusimos a buscar un sitio para comer. Y así llegamos a Sacramenia, pueblo típicamente castellano.

Resultó que estaban en fiestas, y como había muchísima gente en la calle, nos dimos prisa en acomodarnos por temor a quedarnos sin sitio, o sin comida, o las dos cosas. Pero nuestras sospechas eran infundadas; en “Asados Garci” nos dijeron que no había ningún problema, que nos reservaban mesa hasta cuando quisiéramos si decidíamos dar una vuelta por el pueblo, cosa que hicimos.

Comimos de maravilla y “superbaratísimo”; además nos invitó el dueño, o eso parecía, a unos copitas digestivas después de la comilona. Lo pasamos genial, ¡como los indios!.

El día siguiente lo dedicamos a descansar pues ya llevábamos en el cuerpo muchos kilómetros, excepto nuestros colegas María y Enrique, que alquilaron un quad y se dedicaron a recorrer todos los alrededores de Sepúlveda.

El último día de nuestro periplo, antes de abandonar aquellas tierras de Segovia, nos llevaron nuestros colegas a ver el nacimiento del río Duratón, donde ellos habían estado el día anterior con el quad.

Se trata de un nacimiento de aguas cristalinas, que forma una poza natural en su inicio, donde la gente de la zona suele ir de merienda y, en los meses calurosos de verano, a bañarse. De hecho, había gente allí haciendo ambas cosas.

A media mañana, emprendíamos el camino de regreso a nuestra querida tierra de Guadix, donde aterrizamos a media tarde sin novedad alguna, gracias a Dios.

Así terminamos uno de los viajes más fructíferos por nuestra querida piel de toro.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.

© Del autor.
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